
 

 

Extracto del artículo publicado en el periódico Público.es, 18 de diciembre de 2011. 

Muere Václav Havel, el líder de la Revolución de Terciopelo. 

El dramaturgo checo impulsó una transición pacífica y se opuso al revanchismo 
anticomunista. 

Por Piotr Kowalski

El dramaturgo y ensayista, disidente del comunismo de corte estalinista y 
presidente de Checoslovaquia y Chequia de 1989 a 2003, murió este 
domingo a los 75 años de edad en el norte de la República Checa. Václav 
Havel fue un hombre bueno y sencillo, un intelectual demócrata que se 
opuso a la violencia y la venganza para acabar con las dictaduras, y un 
firme defensor de los derechos humanos.  

 

    

Václav Havel. Foto: David Sedlecký. 

Havel, que estaba enfermo de cáncer, fue el artífice y líder de la 
plataforma opositora Carta 77, en el año 1977, y de la Revolución de 
Terciopelo, un movimiento integrado por intelectuales, artistas, 
profesionales y trabajadores que acabó pacíficamente, en 1989, con más 
de 40 años de opresión y dominación de la URSS sobre Checoslovaquia. 
[…] 

‘La vida de Václav Havel se parece de verdad a una obra de arte’, escribió 
su compatriota y novelista Milan Kundera. 

Nacido en Praga en el seno de una familia burguesa, Havel tuvo problemas para seguir estudiando en la 
universidad tras la instauración del régimen comunista dependiente de Moscú, en 1948, y tuvo que 
trabajar como asistente en un laboratorio de química hasta que consiguió establecerse como dramaturgo 
a finales de los cincuenta, después de haber estudiado literatura por correspondencia. 

Alcanzó fama mundial como autor de obras como La fiesta, en 1963, y El memorándum, de 1965, y se 
unió a un grupo de escritores en el entorno de la revista Tvar. Durante la Primavera de Praga, […], Havel 
alcanzó su fama como autor teatral.  

[…] Havel se opuso a la invasión soviética y se negó a exiliarse en el extranjero. Sufrió un hostigamiento 
continuo por parte del régimen y fue condenado a cuatro años de prisión.  

Durante ese periodo escribió una de sus más célebres obras, Carta a Olga, su primera esposa. En 1979 
fue acusado de sedición y condenado a prisión. Después de su liberación, en 1984, Havel siguió 
dedicándose a la actividad política y en 1989 fue elegido líder del grupo opositor Foro Cívico.  

 


